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Introducción. 

Co mo ay uda pa ra ev it ar los 
defec tos en e l ac tuar de los j ueces -su 
relac ión con la opini ón pública, con los 
es tratos soc iales in fe ri ores y frente a los 
procesos políti cos- com o así tambi én 
num e r osos d e f ec t os e n e l 
comport ami e nto de los ju ris tas, se 
re co mi e nd a s i e mpr e un a 
soc iolog izac ión de la juri sprudencia. 
He intentado liberar a esta expres ión de 
su co nnotac ión ag resiva e invaso ra y 
reduc irl a a un as pec to pac íf ico : e l 
servic io que pueden prestar las ciencias 
soc iales al ofrecer a los juristas teorías 
acerca de la realidad soc ial y métodos 
para la obtención de d atos fác ti cos. 
Toda ciencia auxi h ar pretende, desde 
luego. que aquel que la utiliza sepa 

1 Cap ítulo 6 de l lib r o: Sociol ogía y 

Jurisprudencia y México, Ediciones Fontamara, 

1991. 
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manejarl a : también la apli cación de la 
sociolog ía presupone esto. 

El aprendizaj e de las ciencias 
soc ia les -en c ualqui e r medi o que se 
ll eve a ca bo - es un e lemento 
indi spensable de la formaci ón de los 
juristas . Posiblemente . la formación de 
los juristas ti ene que ser reorganizada 
to ta lm e nte . d esde las elecciones 
uni ve rsitari as hasta los exámenes ; al 
menos es to es lo que han puesto de 
manifi esto numerosas disc usiones . La 
reforma de la formación de los juristas . 
de sus estudios de postgrado y de su 
prác ti ca profe s ional . no pueden ser 
descuidadas en lo que respecta a sus 
co nsecuen c ias en la realidad del 
derecho; estas reformas influyen en la 
manera cómo se dicta y se aplica el 
derecho. Por lo tanto. constituyen una de 
las tareas más importantes de toda 
política jurídica. 
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l. La soc iologla como ulsc lplina. 

La actual discusi lÍ n ace rca de la 
formac ión de los juri sta s nos ha 
brindado una ve ruade ra inflación de 
propuestas. Las "reformas" se extienden 
desde una pura correcc ión del aspecto 
ex te rn o. ha s ta una modificación 
es tructural de cada una de las 
actividades docente s. Uno de los pocos 
puntos sobre los que existe acuerdo es 
la propuesta de incorporar las ciencias 
soc iales en e l programa de enseñanza 
de los juristas. Pero así como se está de 
acuerdo con respecto a esta idea vaga, 
ha y des acu erd o co n re specto a la 
amplitud qu e de be darse a esta 
enseñanza. Casi parece como si el 
compromiso en favor de las ciencias 
sociales se comportara de una manera 
análoga al compromiso por la reforma 
tducacional. Mientras algunos 
consideran que la sociología tiene que 
ser una materia marginal , entre muchas 
otras, quizás dos horas semanales por 
semestre, otros quieren incorporar la 
perspectiva sociológica aun en la 
enseñanza de la dogmática jurídica. 
Pero esta idea de unir en un curso la 
dogmática y sociología jurídica es la 
propuesta que con más fuerza debería 
ser rechazada. Esto sería quizás una 
"transformación de la función de la 
ciencia del derecho". 

Sin embargo, vale la pena 
preguntarse seriamente: ¿qué significa 
la incorporación de las ciencias sociales 
en la formación de los juristas? Como 
ciencias sociales pueden considerarse 
la economía, la política, la psicología 
social y la psicología. Los juristas, al 
igual que los científicos de la sociedad, 
no tienen por qué aprender y dominar 
cada una de estas disciplinas 
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particulares; más bien cada una de es tas 
ciencias sociales es adecuada para una 
profesión jurídica específi ca. A quien 
se prepara para una ac ti vidad de 
asesoramiento jurídi co . puede 
recomendársele la eco nomía . A quien 
piensa trabajar en la admini stración y en 
la legislaci ón le conviene oc uparse de 
la politología. Quien tenga que ver con 
el control y con la imposic ión de penas, 
que conozca psicol og ía soc ial. S i se 
establecen otras ca tego ría s de las 
profesiones jurídicas. entonces quizás 
habrá que ordenar las di versas ciencias 
sociales de un a man era distinta a la 
aquí propuesta. Finalm e nt e, la 
sociología sería el complemento de toda 
formación. 

La medida en la que el jurista 
necesita de las ciencias soc iales 
depende de la imagen que uno tiene del 
jurista, del papel de los juri stas que uno 
quiera formular. ¿Es él competente para 
la sol ución de conflictos y prob lemas 
sociales o es un especialista para los 
aspectos jurídicos de una situación de 
hecho? Hasta hace poco se sostenía que 
a los juristas correspondía el primero de 
los papeles aquí descriptos (aunque, en 
realidad , sólo cumplía con el segundo). 
Para poder tratar problemas sociales hoy 
es más insuficiente que nunca el simple 
manejo de las normas del derecho y la 
moral. Esto es casi una perogrullada; sin 
embargo, suele no ser tenida en cuenta. 
Lo jurídico en sentido estricto (como 
conocimiento y aplicación de normas) 
ocupa menos a los juristas en su 
práctica profesional, que lo que su 
formación sugiere. El valor de lo jurídico 
se muestra en el análisis de aquello que 
hacen los abogados, los jueces, los 
funcionarios de la administración y los 
juristas de la economía. El conocimiento 
de los hechos y de los contextos de la 
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realidad soc ial tiene un va lor mucho 
mayor (medido por e l ti empo que a ello 
se dedica); y, sin embargo, a los juristas 
no se les e nseña nada acerca de los 
hechos socia les. Trabajan , en camb io, 
:.,on teorías cotid ianas, y por esta razón 
ac túan e n forma inad ec uada e 
ideo log izada. 

¿Cómo se integra la ciencia 
soc ial en el es tudi o del derech o') Aquí 
es tá e l quid de la reforma de los 
es tudi os; no h a s ido discutida 
suficientemente, ya que esta c ues ti ón 
suele despertar cierto temor en los 
reformistas. Las distintas prop uestas 
pueden ser presentadas e n la sigui ente 
gradación de compromiso: 

a) Se crean algunos cursos de 
soc io logía del derecho y eco nomía 
poI ítica; 

lJ) U na parte de los cursos de 
dogmática jurídica es comp letada 
mediante el conocimie nto del material 
que ofrecen las ciencias soc iales ; 

c) Un est udi o socia l básico, 
eventualmente dentro de los proyectos 
de investigación, es considerado como 
previo a los estudios jurídicos. 

La primera: propuesta es só lo 
un a nueva vers ión de los "Studium 
Generale " , que no tuvo mayor 
influ encia en los juristas. Sólo la 
segunda y tercera propuestas tratan de 
lograr la integración; necesitan 
experimentos didácticos y son dignas de 
ellos. 

La socio logía , en tanto 
perspectiva general, al igual que la 
hi storia, la filosofía, etc., ha de ser 
incluida en todas las actividades 
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docentes que pretendan constituir cursos 
integrados. El derecho de fami lia , el 
derecho penal. e l derecho consti tucional 
y otras materias. enseñan el código y 
proporclon; ln CtlJloc imi entos acerca del 
Ülllhit l1 ,OCIa!. 

¡\' .tl e la pena introducir un 
curSll espe c ial sohre sociología el e l 
derech() que co mpl eme ntariam e nt e se 
oc up e de las no rmas e instituciones 
jurídic as" En este punto. a lg un os 
objetan una insuficien te madurez de 
es ta disciplina y se preg untan qué es lo 
que puede apre nderse de la soc iología 
del derecho. 

Por lo pronto, e n es tos cursos 
podrían enseñarse cuestionamie ntos y 
respuestas sociológicas, e n la medida en 
que la socio logía no esté integrada en la 
e nseñanza jurídica. Las lagunas que 
pueda tener la socio logía del derecho no 
importan mucho e n este caso; pues lo 
que aú n le falta a la sociología del 
derecho podría ser completado mediante 
una socio logía para juri s tas. Así, por 
ejemplo, si las es tructuras soc iales de la 
legis lación no han sido aún aclaradas, 
es posible tratar los problemas 
vinc ul ados con la innovación y el 
cambio social ; el tema es. entonces, 
tratado en un nivel más alto de 
abstracción. 

Una disciplina que posee 
problemas de investigación 
perfectamente delimitados y métodos 
útiles para su manejo y consideración 
puede ser incluida en plan de estudios 
como materia obligatoria. Se enseñan 
aquí problemas y métodos de 
investigaci ó n ; lo s métodos so n 
practicados: se enseña a través de la 
investigación . Los grupos de trabajo en 
sociología del derecho podrían, en lugar 
de consumir resultados ya dados , 
elaborarlos ellos mismos. Quizás la 
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sociología del dere cho no es un a 
materia de enseñan za en e l se ntid o 
tradicional de la palabra; en una c lase 
no es posible que sea tan viva y fcc unda 
como lo sería si los estudiantes. a través 
de la investigación, tratasen de plantcar 
problemas y reso lverl os e ll os mi ';Jll (\\ . 
La soc iología del derec ho es por es!) 
m ás bien una disciplina de estudi. ) 
obligatorio. 

Proporciona a los es tudiantes 
conciencia de los problemas. Es to 
significa: allí donde no pueden ofrecerse 
teorías terminada s se c rea una 
conciencia de las lagunas del saber. La 
sociología del derecho tendría sentido, 
aun cuando se la considerara como 
limitada a un mero ca tál ogo de 
problemas. Los estudiantes -en la fase 
extraordinariamente importante de su 
socialización en la profesión jurídica­
no considerarían el derecho como un 
sistema cerrado, sino como un conjunto 
de problemas sociales. A los estudiantes 
110 se les enseñaría que los problemas 
sociales han encontrado una solución a 
través de una legislación dispuesta por 
la autoridad , sino una solución que , en 
todo caso , es provisoria y, muchas 
veces, es tan sólo un sedativo. 

Quien considera que la 
integración no se agota en una mera 
declaración verbal, tendrá que aceptar 
también que el sí a la integración de las 
ciencias sociales implica el sí a la 
especialización de la formación de los 
juristas. Así como los sociólogos (en la 
medida en que no pretendan adoptar una 
actitud de genios) sólo pueden ser 
expertos en algunos pocos ámbitos 
parciales, también el jurista 
sociologizado tendrá que conformarse 
con ámbitos parciales de su actual 
espectro profesional. La pérdida en la 
posibilidad de elección profesional 
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(c uya importancia sie mpre se invoca, 
pe ro nun ca ha s id o es tudiada 
d e bid a m e nt e) será co mpensada 
m edi a nte un a mayor ga nancia en 
competencia, seguridad en sí mismo y 
parti cipación pl ena del propio indi viduo. 
En su sector profes iona l, e l juri sta 
competente podrá liberarse, quizás. del 
c inisnw que suele ser característica de 
muchos jurist as, precisamente por su 
incompetencia fáctica. 

2. Exámenes. 

Los exá men es no han s id o 
consi derados durante mucho ti empo; la 
refo rm a de los es tudi os ha lomado 
tardíamente en cuenta su problemáti ca y 
ha llegado a la conc lusión de que en 
este campo es muy difícil ll evar a cabo 
un cambi o. Los exámenes no so n un 
apéndice aislado y ex trasis tem áti co 
s ituado a l final de una e tap a de 
es tudi os; son más bi en un proces o 
integrado e integrante que confiere , con 
sorprendente intensidad, una es tructura 
propia a los estud ios. Los exámenes 
influyen en los es tudi os en mucha mayor 
medida que estos en aquéllos , tal como 
puede comprobarse en la realidad . ASÍ, 
e l jurista recurre a los repe tidores 
(Repetitor)2 debido a los exámenes y 
concurre así menos a la univers idad. 
Este es un simple he cho que es 
conocido, pero que durante decenios no 
ha permitido modificar el reglamento de 
estudios y de exámenes. El examen 
funciona como la eminencia gris del 
estudio. 

2 En Alemania: personas encargadas de 
preparar a los estudiantes para los examenes. 
No forman parte del personal docente de la 
Universidad. 
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2.1 Crítica didác ti ca. 

L os pe d agogos se han 
preguntado cuál es la moti vac ión que 
impulsa a estudiar y se han encontrado 
con un a serie de impul sos para e l 
(;s tudi o : se es tudi a para obtener el 
reco noc imi e nto de las perso nas que 
constituyen el marco de referencia, para 
alcanzar una propi a sensac ión de éx ito, 
por interés e n la di sc iplina o para 
aprobar el examen. 

Moti vac ión primaria es llamada 
aquell a con la cual el es tudi ante se 
identifi ca e n su trabaj o: aprende su 
di sc iplin a por la di sc iplin a mi sma . 
Moti vac iones sec undari as son, por el 
contrari o, aquell as que se encuentran 
fu era de l camp o inm edi ato de la 
ciencia: al estudiante le interesa menos , 
por ej emplo, la di sciplina, que aprobar 
el examen. La pedagogía considera que 
la motivación primaria es más valiosa y 
proc ura des pl az ar la m otivación 
~ec und a ri a qu e im pe ra e n la 
universidad , sin que es to perjudique el 
éx ito del aprendizaj e. No puede nunca 
exa gera rse la influ e nc ia qu e la 
m o ti v a c i ó n sec und a ri a tiene , 
e~ pecialmente en e l es tudio de l 
derecho : aquí más que en ninguna parte 
se aprende sólo aquello que es objeto de 
examenes -así, no se es tudia filosofía 
del derecho e historia del derecho- y 
sól o se estudia cuando el examen se 
acerca; además, no se aprende allí en 
donde la enseñanza es presentada 
científicamente, sino de acuerdo con las 
exigencias del examen, es decir, con 
los repetidores. El examen determina el 
contenido de la formación profesional 
de la mayoría de los estudiantes de 
derecho. Por lo general, de esta manera 
la formación de los juristas queda 

En favor de una nueva formación de los Juristas 

co nside rabl eme nte e mpo brec ida: la 
eliminac ión de es te es tado de cosas es 
una de las más importantes tareas de la 
reforma de los estudios. 

Sin embargo, la pedagogía 
hasta ahora ha logrado tan só lo señalar 
e l probl e ma de la m o ti vac ió n 
secundari a; sigue siendo una cuestión no 
so lucionada la de saber de qué manera 
la moti vac ión primaria puede sustituir a 
aquéll a. Los experimentos aislados en 
los cuales se renunció a los exámenes y 
se proc uró ale ntar la ini c iati va y el 
inte rés de los es tudi a ntes, ha n 
provocado un resultado que es , en gran 
medida, negati vo: el rendimi ento de la 
enseñanza y del aprend izaje no ha sido 
mu y alto. Desde luego , un o podría 
sup oner que es tos experim e ntos no 
puede n te ner nun ca un res ultado 
"positivo", pues se han llevado a cabo 
en una situac ión de depende ncia con 
relación a un mundo en torno adverso o 
estructurado de manera muy diferente, 
que , por ejemplo, define, de acuerdo 
con sus propi os criterios que son as í 
het e ró no m os co n res pec to al 
experimento, qué ha de ser considerado 
como "rendimiento de la enseñanza" y 
como "éxito" . 

La cuestión acerca de cómo la 
motivación secundari a pu ede ser 
reempl azada por la primari a, se 
exti ende qu izás al camp o de la 
psicol ogía de la e nse ñanza . Al 
estudiante hay que darl e un refuerzo 
positivo, es dec ir , por ejemplo , la 
vivencia del éxito en el aprendizaje , la 
vivencia del reconocimiento en un grupo 
y del compromiso frente a su propia 
disciplina. El estudio tradicional del 
derecho puede hacer poco en ese 
sentido. Está caracterizado , al menos al 
comienzo, por una profunda frustración 
del estudiante (con fun c ión de 
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se lecc ión ); y mi entras la reco mpe nsa 
de l es tudi o es té mo nopú li zada por la 
ap ruhac lón de l examen se rá muy d ifíc il 
hace r Int e rve nir un J mo ti vac ió n 
primaria e n e l proceso de aprend izaj e 
del futuro jurista . 

Los exámenes fun c ionan como 
-:: 1 motor más efec ti vo de los estudios . 
Esto sería aceptable sólo en el caso que 
el exame n di era al es tud iante una c ierta 
ay uda de ori entac ión acerca de c uáles 
so n los tem as a los c ua les de be 
dedicarse, es dec ir. s i e l examen di era 
al es tudiante, de nt ro de un m arco 
ampli o , l a lib e rt ad de a d o pt a r 
decisi ones autónomas . Es tas ay udas de 
orientac ión leg ítimas se anquil osan e n 
una reg lamentac ión rep res i va cuando e l 
es tudi o es só lo co nside rado como un a 
pre p arac ió n pa ra e l exame n. L a 
literatura c ie ntífi ca es reduc ida a los 
m a nual es ; e ntre los p ro feso res 
universitarios los úni cos que interesan al 
estudiante son aquell os que in tegran las 
mesas e x aminad o ras y. a c u yas 
éJ piniones hay que proc urar adecuarse; 
el lugar de los es tud ios es. pues. así, un 
repetitori o a di stanc ia. 

Los juri s tas no "rep ite n" a lgo 
que hayan oído en algun a ocas ión en la 
c iudad e ll os escuchan y aprende n e l 
dcrecho desde sus bases: e l "repetid or". 
Mediante esta conducc ión del contenido 
del proceso de es tudi o, los exámenes 
reducen las posibilidades ex is te ntes; 
dej an vac ío s los pos tul ad os d e 
ci e ntifi c id ad d e l est udi o y d e 
autoconducc ión por parte de l es tudiante. 
Per o e l ex am e n no g uía só lo 
interuniversitariame nte e l conte nido del 
estudio; es tambié n una puerta de 
entrada para objetivos extraños a la 
u ni ver s idad. Organiza c ion es 
~xtrauni versitarias -tanto privadas como 
estatales- utilizan e l s istema de 
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exámenes para imponer sus propias 
concepciones acerca de lo que ha de ser 
un es tudio correcto. Las ordenanzas de 
exámenes. que e n su co njunto son 
d ictadas o ap robadas por un ministerio , 
arti cul an las expectat ivas de ce ntros no 
académicos . Los llamados "prácticos" 
e n las comisio nes de exá me nes 
contr ibuyen también a imponer aq uellas 
expectativas. Un buen ejemp lo son 
na tur a l me n te las o rde nanzas de 
exámencs para juristas. No prevén 
aq ue llos contenidos que puedan haberse 
ob te ni do a través de un pen samiento 
jur ídi co e ntend ido como c ienc ia; se 
d irigen más bien a las exigencia de la 
prác ti ca del derecho (que , a su vez, es 
red uc ida a una téc nica no reflexiva del 
de rec ho y del poder ) y también a las 
necesidades de la justicia. En cont ra de 
es ta re g ulación. suele obje ta rse 
co m únmente , 
convicc ión , que 
de los juri stas 
justi cia. 

a u nque con poca 
só lo una peq ueña parte 
trabajará luego en la 

Los inconve n ientes de un 
es tud io or ientado hacia la j ustic ia se 
hace n pa te ntes cuando un o piensa que 
es la un ivers idad la q ue debería 
programar la j usticia y no al revés. Aq uí 
no puede argumentarse d ic ie ndo que el 
Es tado no q uiere hacer valer sus deseos 
co n res pec to a los es tudios e n una 
un ivers idad "a utó noma". Por el 
con trario, considero que el Es tado está 
tan a utorizado a interve ni r en la 
un ive rs idad como a in terve nir e n la 
justi c ia; tanto la uni versidad como la 
j us tic ia son organizaciones es tatales. 
Otra, en cambio, es la si tuación si se 
pie nsa que la j usti c ia, de bido a una 
larga tr ad ic ió n , puede seña lar el 
objeti vo de todos los estudios j urídicos. 
Aquí se arras tran modelos de orientación 
que, quizás, alguna vez puedan haber 
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sido adec uados, pero que ya no 
coinciden con las relaciones 
modificad as que actualmente existen 
entre el derecho y la justicia. En los 
pasados decenios el derecho ha crecido 
con tinu amente en importancia y, en 
verdad, este crecimiento se ha 
producido en estrecha relación con la 
::reciente complejidad de la estructura 
soc ial. E l derecho ha aumentado su 
campo de acció n más allá de la 
justi c ia: ha ocupado ámbitos de la 
eco nomía y de la adm ini strac ió n 
pública y ha logrado nuevas esferas para 
la aplicac ión del derecho y la práctica 
d e l derech o, esferas que es tán 
totalmente aisladas de la justicia. La 
importancia de la ap li cac ión del 
derecho y de la práctica del derecho 
orientadas hacia l a justicia h a 
disminuid o paralelamente con la 
reducc ión de la influencia de la justicia. 

La formación del jurista toma 
en cuenta, con su retraso acostumbrado, 
este hecho y busca una reforma. Aq uí no 
hay que perder de vista e l hecho de que 
,~I examen ha sido el canal a través del 
c ual la justicia ha podido conservar y 
eje rcer durante mucho tiempo s u 
influencia en los estud io s. Los 
exámenes se· presentaban como e l 
medi o adecuado para imponer en los 
estudios contenidos ya superados o 
ajenos a la ciencia. 

Finalmente, puede uno insinuar 
la sospecha de que no son sólo intereses 
estatales -tal como, por ejemplo, 
asegurar la renovación generacional de 
los jueces- los que nos han brindado 
esta formació n y este sistema de 
exámenes orientado hacia la justicia. 
Este tipo de formación de los j uri stas 
puede muy bien haber satisfecho una 
necesidad de la economía en donde 
hasta ahora (aunque comienza ya a 
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disminuir) los juristas han ocupado una 
parte importante de los puestos más 
signifi cativos. Que un es tudi o jurídico 
pueda preparar para estas posiciones de 
poder puede quizás parecer a muchos 
abs urd o, pero, mediante una simple 
observació n , puede mostrarse el 
porcentaje de puestos de élite social que 
son ocupados por juristas . Las razones 
de es to son tan numerosas que aquí sólo 
puede n me nc ionarse de paso. En todo 
caso , está n muy es trechamente 
v in c ul adas co n e l co ntenido del 
estudio del derecho y con las 
costumbres de los exám e nes. Así, 
parece que tambié n la economía valora 
los resultados de los exámenes. En el 
exame n se articulan también 
expecta ti vas es tatal es; y si esto es 
co rr ec t o, e nt o n ces t a nt o los 
examinandos como los exam in adores 
están sometidos , si n tener conc iencia de 
ello, a un a influenc ia de es te tipo. De 
esta manera , e l examen se aleja aún 
más del ideal d e c ie nc ia de la 
universidad. 

2.2 C ríti ca psicológica y 
sociológica. 

Las observaciones acerca de la 
moti vación de los estudios , de su 
conducción y de sus objetivos es sólo 
una prueba de lo que puede aducirse en 
contra de los exámenes . La pedagogía 
señala, adem ás de los tres puntos 
mencionados, otros varios: 

Los examenes impiden la 
comunicación, la cooperacion, la 
creatividad y el interes en 
solucionar problemas por parte de 
los estudiantes; 
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Los examcnes no son objeti vos: 

Las notas IlO son criterios 
válidos para medir los resultados: 

Las Ilotas de los exámelles no 
tiellen ningú n valor de pronóstico: 

Los exámenes no permiten 
valorar el éxito del aprendi!.aJe y 
de la enseñan!.a. 

La c ríti ca psicológicl fo rmula la s 
:, igu ien tes objeciones: 

E l examen suhraya el ámbito 
intele c tual de la personalidad a 
costa del ámhito emotivo: 

C rea una situación psíquica de 
excepción: 

Proyecta una imagen falsa de 
la personalidad del candidato; 

Provoca miedo y actualiza 
con fl ictos i nconsc ientes . 

Y. finalmente. el análisis soc iológ ico 
comprueba: 

El examen es un proceso de 
sanción social que subyace 
manifiesta o latentemente 
en todas las reglamentaciones de 
exámenes; 

Las reglamentaciones de exámenes 
proceden de la subcultura del estrato 
social medio ; 
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En los exámenes se ejercita el 

poder; 

Las notas tienen un carácter 

normati vo para el futuro: 

Los exámenes crean diferencias 
soc ial es y conservan l a 
es trati ficac ión soc ial ex istente. 

3. La Reforma de los Examenes. 

En la discusión acerca de la 
reforma de los exámenes interv ie ne n 
muchas figuras: examen de a lg un os 
puntos e n cont ra de un examen 
acumulativo: objetividad vers u s 
individualidad. versus f1exiblidad del 
contro l en los exámenes ; selección de 
los exami nadores: posibilidad de repetir 
e l examen y de revisarlo. e tc. Habría 
que indic ar en detalle cuá l es la 
es tructura que tiene cada uno de es tos 
argumentos. c uá les so n su objetivos. 
c u á le s sus presupuestos y sus 
consecuencias. tanto positivas como 
negat ivas . Una discusión acerca de los 
exámenes y su reforma. s in disponer de 
estas informaciones. sería tan imposible 
como inútil. Sería algo así como querer 
resolver un proceso c ivil sin conocer la 
juri sprude nc ia del Tribunal Supremo 
Federal. Para demostrarlo. anali zaremos 
a grandes rasgos algunos de lo s 
argumentos que se .hacen valer en la 
discusión acerca de los exámenes. 

Un tema de la discusión acerca 
de los exámenes es el momento en que 
deben llevarse a cabo. El objeto que 
aquí se ataca es el examen detallado y 
con preguntas breves, que se realiza en 
poco tiempo, tal como hasta ahora es 
común. (También el proceso seriado de 
trabajo en la casa + examen escrito + 
examen oral, es un examen que sólo 
trata puntos aislados ya que aquí todo 
esto se realiza bajo la presión del 
tiempo.) Este exceso de trabajo en un 
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breve lapso provoca muchas cosas que 
son criticadas por los pedagogos y los 
psi cólogos: por ejemplo , la falta de 
confiab ilidad en el rendimiento , el 
stress y el miedo por parte del 
examinando. Esto vale, en primer lugar, 
para nuestro tradicional examen final. 
Pero también los exámenes intermedios, 
que hace poco fuero n introducidos, 
parecen dudosos en esta perspectiva; ya 
en los primero semestres provocan una 
mo ti vación secundaria (es decir, 
dirigida al examen y no al estudi o 
mi smo). Los exámenes intermed ios 
mej oran, en verdad, el porcentaje de 
los aprobados en el examen final, pero 
no la duración de los estudios; y en la 
medida en que uno puede pasar a un 
nivel superior en los estudios aprobando 
un examen intermedio o parcial, se 
considera que los estudios realizados en 
los campos ya aprobados no merecen 
ser estudiados nuevamente. La 
prop uesta de reforma reza aq uí: el 
estudiante tiene derecho en todo 
momento a un examen (y no solamente 
al finalizar sus estudios); puede retirarse 
:mtes y después de los exámenes, sin 
tener que dar motivo alguno por esta 
ac titud ; puede repetir el examen 
cuantas veces quiera (el número de los 
exámenes, lo demuestra la experiencia , 
no aumenta considerablemente por esta 
razón) y, en verdad, puede hacerlo para 
mejorar su nota. 

Una alternativa para este tipo 
de exámenes en el que se analizan sólo 
puntos de la materia es el examen 
acumulativo que acompaña al estudio . 
Aquí, el examen final o intermedio está 
constituido por una serie de exámenes 
particulares que, desde luego, sólo 
pueden ser posibles dentro de un 
programa de estudios totalmente 
sistematizados (curricula). Como un 
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estadio previo para esto puede pensarse 
en las s igui entes medidas: todas las 
ac tividades docentes rec iben un índice 
que expresa su importancia; por lo 
me no s al finalizar las actividades 
docentes, los participantes y los no 
participantes pueden someterse a 
examen y ob ti enen puntaje de acuerdo 
con el número índice que corresponde a 
la ac tividad docente; cuando se ha 
alcanzado un cierto puntaje, se 
co nsidera como aprobado el examen 
final (puede preverse complementaria­
mente un trabajo científico y su 
defensa). 

El contenido de los exámenes 
debe poder se r e legido por los 
candidatos de acuerdo con el principio 
de individuali zac ión. Esto significa que 
el es tudiante , sin tener en cuenta los 
límites de la respectiva facultad, puede 
e legir sus ma terias (aquí puede 
discutirse si la elecc ión ti ene que ser 
fundada o totalmente libre). La 
individualización significa, además que 
los temas del examen , dentro de la 
combinación de disciplinas elegidas, 
tiene que ser acorde con el examinante 
y que debe concederse gran importancia 
al libre trabajo científico. Pero, por otra 
parte, el con tenido de los exámenes 
ti ene que sati sfacer el principio de la 
objetividad, es decir que, dejando de 
lado los puntos de vista del examinante 
y hasta quizás del examinado, tienen 
que estar normados y ser presentados 
bajo la forma de tests, cuestionarios, 
etc . A primera vista, los principios de 
obje tividad y de individualizacion 
parece n oponerse reciprocamente : 
¿cómo es posible lograr que por una 
parte los examenes sean en cierto modo 
anónimos y casuales, y, por otra, tengan 
en cuenta la subjetividad de cada 
examinando? Aun los reformistas , 
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co nsideran que es impos ibl e mant e ner 
al m áx imo simultáneamente la 
o bj e ti v idad y la indi v idu a li zac ió n . 
Amhos principios ti e nen que husca r una 
so lu c ilÍ n de cu mpr u mi sos. Para no 
termin a r co n esta flÍr mula se nc illa . 
considero que es más conve ni ente trat a r 
de ve r o tra co ntr ad icc ió n. La 
o bje ti vac ió n tiend e a un a mejo ra 
estable del s iste ma de exámenes e n e l 
,;entido del princ ipi o de rend imi ento; la 
Indi vidu a li zac ió n ti e nde a aflojar e l 
s is te ma de exáme nes co n miras a su 
e limin ac ió n (L.Huber). La contradicción 
entre o hjetivaeión e indi v idua li zac ió n 
no es, po r lo tant o, o tra cosa que un a 
expres ió n de un a s ituación qu e hay qu e 
dec idir políticamente, es dec ir , s i los 
exámenes deben seguir ex is ti endo o no . 
Mucho se escribe y se dice ace rca de 
las formas de exa m e n e n se ntid o 
es tri c to. El tra baj o escr ito que se hace 
en la casa debe se r reformado de la 
s igui ente manera: e l tema ti e ne que se r 
fij a d o de común ac ue rdo e ntre 
examinador y examin ando; hay qu e se r 
ge neroso con el ti empo que se concede 
para ese trabajo; la amplitud del trabajo 
:iene que es tar limitada hac ia arriba; e l 
candidato ti e ne qu e se r aseso rad o 
mi entras prepara e l trabaj o; e l trabajo 
de be se r defendido ora lme nte. Para un 
número g rande y cada vez mayo r de 
estudiantes, el trabajo de dipl oma es e l 
úni co trabajo científico importante que 
tiene que preparar en una universid ad . 
El examen escrito no ti ene que analizar 
tanto el grado de conoc imie nto como la 
capacidad intelectual. Al menos e n el 
segundo examen d e Estado sucede , 
ah ora como antes , que e l caso que hay 
que estudiar está calcado de una 
decisión de algún tribunal superior y que 
sólo es solucionado satisfactoriamente 
si el candidato ha leído esta sentencia, 
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De es ta manera, cua lquier fallo. por más 
tri via l q ue sea, puede convert irse e n 
a lgo import ante. 

El examen oral es e l que a más 
c ríti cas es tá expues to . Suecia, país q ue 
oc upa un lugar prom inente e n la reforma 
de la ed ucac ión, tra ta de e limin ar es te 
tipo de examen ya que las dudas que 
un o pueda tene r co n respec to a los 
exámenes ll egan a su punto c ulminante 
cuand o se trata de exámenes orales. Por 
lo ge neral aq uí ex iste muy poco ti empo , 
mu y pocas preguntas y muy poco 
control: e l c rite rio de va lo ración puede 
ll ega r a co nver tir se e n una mera 
arbitrariedad. Las propues tas de reforma 
tra ta n de reducir la importancia del 
examen o ra l: s ir ve tan só lo para la 
defensa de l trabajo de diploma, para 
mant e ne r e l diálogo acerca de la 
es pec ia lidad que e l propi o candidato ha 
e leg ido. Los exáme nes ora les tienen que 
ser fre nte a un g ru po co leg iado y 
to mados e n ci nt a m ag netofón ica (las 
c intas son borradas pasado e l p lazo de 
impug nac ión ). Es tas med idas conducen 
a un a mayor obj etividad del fallo de los 
examinadores. E l examen oral e n la 
forma tradi ciona l y reformada ti e ne, 
ad e m ás, o tr a g rave co nsec ue ncia: 
recarga e l ti empo de los profesores en 
forma into lerab le. C uanto más obje ti vo 
sea e l exame n y cuanto m ás numerosos 
los estudiantes -ambas cosas so n 
inev itables- tanto m ás ti empo se ex ige 
de los examin adores . Aquí en tra n e n 
contradicción los prin c ipi os de 
objetividad y de descarga; la reforma de 
lo s exá m e nes se propone tambi é n 
des cargar e l trab ajo d e los 
examinadores. Aquí uno puede volver a 
preguntarse s i este co nfli c to d e 
principios puede ser superado media nte 
un compromiso o ha de buscarse su 
solución mediante una amplia 
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elimin ac ión de los exámenes. 
Con respecto a la discusión de 

la forma de exámenes debe hacerse aún 
un a observación críti ca. El tema es aquí 
saber si ha de darse preferencia a la 
forma escr ita u oral o si e l trabaj o en la 
casa, e l exame n escr ito o los 
cuestionari os son los más importantes, 
e tc. E n la di sc us ión ace rca de los 
exámenes es te tema es e l que más ha 
llamado la atención, sin tener en cuenta 
cuán fácil es moverse aq uí en un círculo 
ya qu e cada propues ta plausible es 
s ufi cie nt e para debilitar una 
·;:;o ntraprop uesta. Cuestiones tales como 
la del momento y contenido del examen 
son mucho más importantes y vuelven 
secundarias las cuesti ones acerca de las 
formas de los exámenes. Cada vez que 
se pone el acento en una modificac ión 
de las fo rm as del examen, se presenta 
las reformas como "tec nocráti cas" en el 
mal sentido de la palabra. 

Seg ún la co ncepc ió n de la 
reforma, el examinador debe poder ser 
elegido por e l examinando. Aún no está 
claro quién es e l que puede examinar. 
Examinador es, se dice , el que enseña 
co n co nc ie nc ia de s u propia 
res ponsabilidad. En e l futuro, esta 
si tu ac ió n será la de los actuales 
as iste ntes de cá tedra ya que la 
enseñanza en pequeñ os grupos sólo en 
una parte muy reducida puede llevarse a 
cabo por los actuales profeso re s 
titulares . Es discutible la cuestión de 
saber quiénes, además de los docentes, 
pueden intervenir en e l examen . 
¿Representantes de la administración, 
de la justicia y de las asociac iones 
profesio na l es, y t a mbi é n los 
es tudiante s? En co ntr a de la 
partic ipación de los es tudiantes como 
examinadores se suele invocar un viejo 
argumento: en un examen "puede" 
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intervenir sólo aq uel que ya ha aprobado 
la materi a. Aquí se in voca un tabú. No 
se da ma yor fundamentación y el 
a rg um e nt o es co ns id erad o como 
ev idente (tal como sucede co n un rito 
co n respec to a l c reye nt e j. Este 
argumento es muy frágil , pues es como 
qu ere r medir e n los exámenes el 
conoc imiento objetivo del examinando y 
como si no hubiese otros indicadores de 
su conocimi ento que la aprobaci ón de 
un examen. Por lo menos un es tudiante 
situado en e l lado de los examinadores 
podría intervenir como asesor; en las 
comi siones de exámen es , que son las 
que reglan e l rendimiento general, y en 
las in s tan c ias de ape lac ió n , lo s 
es tudi antes ti e nen que participar 
plenamente de ac uerdo con el principio 
de coges ti ó n. Habría qu e proc urar , 
además, un co nt ro l de los examinad ores 
tanto bajo la forma del autocontrol como 
del heterocontro l. Pasos en es te se ntido 
es la presenc ia de personas neutrales y 
el carácter públi co del examen. 

Con respec to a las notas , se ha 
propuesto un ánimente una di sminución 
de los grados. No hay acuerdo en 
cambio con respec to a los números y a 
la des ignaci ón. La may oría aboga por 
una diferenciación que consiste en: no 
aprobado - aprobado - aprobado con 
distinguido (para casos excepcionales). 
Quien desee conservar un mayor número 
de escalas de notas tendría que probar 
que e l prin c ipio de la objetividad 
permite una separación clara y justa en 
la escala. 

Quien co noce la discusión 
acerca de los exámenes considerará que 
el examen es un procedimiento muy 
poco satisfactorio . Hablar del "mal 
necesario" sería un pretexto poco feliz o 
la confesión de la impotencia frente al 
sistema anterior. La crítica política a los 
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exámenes pone de manifiesto la 
creencia en la existencia de las 
necesidades inconmovibles y demues tra 
que esto es una ideol ogía. La crític a 
política no ha sido manejada aq uí ; se 
construye so bre las crí ti cas ya 
descriptas de las ciencias particulares y 
se las acuña en el vocabulari o de la 
di sc usión político-teórica 
contemporánea. Según es to , mediante 
los exámenes el rendimiento de los 
estudiantes queda internali zado y se 
c1.isciplina al estudiante en un sentido 
autoritario. En virtud de la motivación 
secundaria, se enajena de su estudio y 
fracasa en la satisfacción de las 
necesidades individuales. En vez de ello 
se produce una mercancía uniforme y se 
impide la emancipación del estudiante . 
Quien esté dispuesto a aceptar estas 
consideraciones -que pueden 
fundamentarse muy bien- podrá 
comprender que para el crítico político 
el examen, en tant o instituci ón 
académica, está ya superado. 

Si se compara la crítica 
política con las propuestas de reforma 
presentadas más arriba, es fácil ver 
claramente las dos direcciones 
divergentes de la discusión acerca de 
bs exámenes: ¿cómo se mejoran los 
exámenes? ¿Cómo se los elimina? La 
primera pregunta tecnológica es más 
fácil; puede exigir para ella una cierta 
legitimidad mucho mas facil que para la 
segunda pregunta radical. 

El dilema mejora versus 
eliminación de los exámenes puede 
quizá sintetizarse de la siguiente 
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man era: ¿cómo se reemplaza los 
exámenes? Esta pregun ta toca un punto 
débil , tanto de la crítica pedagógica 
como de la ps icológica y de la 
soc iológica . En ve rdad. todas estas 
críticas recomi endan redUCir el efec to 
del temor y de la conso li dac ión de 
estratos sociales. Pero ninguna de las 
críti cas ha podido indicar hasta ahora 
cuáles serían los efectos de la 
elimi nación del examen y cuáles serían 
las consecuencias no deseables que esto 
traería consigo. Este desconcierto no es 
casual, es la consecuencia inmediata 
del fraca so de casI todos los 
experimentos universitarios. 

Los juristas , tal como son en la 
ac tuali dad , encuentran mucha crítica 
que no es posible acallar, en la medida 
en que en ella se arti cul an intereses de 
la sociedad. Si uno quiere aprender algo 
de esta crítica tendrá que tener en 
cuenta la formación de los juristas. En 
realidad , el estudio parece querer 
alimentar en los juristas algo que 
después la caracterizará: La preferencia 
por so luciones rápidas y no reflexi vas 
(la reflexión exige tiempo), la 
preferencia por soluciones tecnológico­
efici entes en vez de personales­
responsables; el poder de una cosa es 
más importante que su bondad; se siente 
y se proclama una espec ie de 
competencia universal , se está dispuesto 
a intervenir en cualquier tipo de 
problemas. Los estudios jurídicos y los 
exámenes dan preeminencia a estas 
actitudes ; la reforma de la formación de 
los juristas tendrá que tenerla en cuenta. 
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